
ÜI SEU [)K LAS KAMILI VS. iWi

—Entonrcs rajarlos; ¿qup qiiicT<' vi), que yo l« difa?
—No se puede dejar morir osi a esla nifia, pensó entre 

M el abaein, y después de lodo, un médiro do lalenlo ma- 
Aana, será celelire y rico al día siituienle, es un parlñio 
muy convenionlc. Luepo no suena mal el decir ¡m i} erno 
el medico! y después ron uii módicono se arriesgan fundos, 
y esto es alpo... ¡Xo discurre mal eslejósen! Esto se diri­
pia é Euseliio.

—SeAorila Eoncepcion do Vareas, dijo el aliuelo cnii un

r —Xo liay pero que vaipa, muger, dejame liaMar; jo  si­
lo que me digo... y como es preciso ser padre, licrmanu n 
marido, para acompañar á una señurila ú ios baños, aña­
dió, prcpúnlelc >d. al señor don Koderico cual de estos 

' títulos podrá comenirle. .
¡ —¿Qué dice \d., calmllero? esclamó el jósen que no se 
. hubiera atre\ido á soñar lal ventura.

— X c  liabré equivocado, calBiHevn. no qiierria vd. a 
mi niela por miigei? ■
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Las trazas d«r Busrtiio. Se le cajerao la peluca }  su barlia. ..

I * “ f*s*s, y obrando bajo el impulso de una repentina 
j . “ ‘■'“ ’ i levante vd. su hermosa frente, enjugue vd. las 
mar baños de

pregunte vd. al señor don Federico 
SI tendrá la bondad de acompañar a vd, 1 ellos, 

ero... dijo la señora de Varga»,
•■eeuDa aa«ia.-lH.'s;

i : i

—¡Por muger!
Tal fué iii csclaniacion que salió con una iiidecihio es- 

prosion do felicidad de la boca de los dos interesados. 
—Por muger, repitió el abuelo con una dote de....
—Xi una palabra mas, caballero, no hable vd. de dote, 

interrumpió Federico aturdido con esta incix-il.le vcnluia-
á^n tIT. U.
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—iOhlúfjIcnl pensóEiisí'hio admirando ron complarén- c iü la felicidad de Fedorieo y de Condiila. Pero no es es­to lodo,n no\ia lan linda hace falla im Imen regalo, y yo TIO sé hacer las cosas á medias.En-lanío que la joven pareja besaba ron todas sus fnor- 70S las manos de los abuelos, Ensebio rairidalia en su ra- liea.a la raiilidari que podría costnrle un buen regalo de boda.
III.

El. BESEX1.ACE E?í LOS nTE»E5.Qiiinre dias baria que habían pasado los sucesos que hemos referido, y  nianlo mas veian á su yerno el sefior y 
i.i señora de Vargas, mas roníentos estaban de una deler- ininacinn, eslraila en .su rapidez, pero pcrferlamenle jus- liRcada por el esreicnte cnrazoii, tálenlo y amable earóc- ler de Federiro, carárter menos alegre que antes, lo que podía esplicarse por el mismo esce.sn de .su felicidad.nallábase arregladn el cuarto del piso segundo: listo el ajiiarde la novia: Conchita ílorecienle de salud y alegría. F.iirique contentísimo, la señora de Vargas alegre de ver contentos á lo^os, y el señor de Vargas romenzala 6 afl- cionar.se mucho á hablar de medicina v so hacia esplirnr [K3r Eu.sebio un curso d.‘ fi.sinlogia y de anatomía compara­da. .Alberto se li.ilialia radiante de satiidaecion por su dra­ma ,  liabia sido admitido en el comité ó iba á representar­se en el teatro del Pi íncipe. Federica, cuando se veia ilc- iin de tanta felicidad, sentía .su coraron inundado de ale­gría, de ternura y de rcronocimionto: era raro solamente el ¡pie una vaga ¡nquiotiid venia á mezclarse a sas mas alegres impresionc.s.En este estado se hallaban las rosas, ruando tuvo el caiiriclioConcbila de ir á la feria de Alcalá, en donde el se­ñor de Vargas tenia una hacienda i  las orillas del Henares.Habla ido á la feria de Alcalá para dar dnranle ella al­gunas representaciones, una deesas compañías de tili- i'iieros que dan sus funciones en Madrid en el circo de Paul ruando está desocupado por nolialrer iina buena com­pañía francesa. .Aprovechando las feslividodes y ferias de los pueblos inmediatos, hacen allá sn.s escursiones, y  ar­mando con cuatro palos, unas cuantas tablas y  unos v le­jos tapices un pequeño teatro, dañen él sus representa­ciones, recogiendo una buena cosecha de reales con que l-s  contribuyen gustosos los liabitaules de esos pueblos privados todo el año de divcr.siones y para quienes aquel espectáculo es un verdadero acontecimiento.Conchita 7 Federico y toda la familia, quisieron Irá ver la función, para .«ozar no tanto de ella, que saponian no seria gran cosa, cuanto de la alegría y  animación de la oconrurrenda.Caminaba Conchita apoyada en el brazo de su futuro, y en un instante en que se halló un poco separada de su abuela, se p.nró, miró al joven á la cara, y  ron un gesto en­cantador de medio enfado, le dijo:—Tengo que reñir con vd.-¿Porque la quiero á vd. mucho? dijo el joven.—Xo, respondió Concha contenta y ruborizada, sino de lesga.stos que hace vd. sin venir á cuento. Antes de salir de Madrid, lie rerihido el regalo que vd. me ha mandado: ;l)onifos vestidos, bonito.» pnñnelns, una piilsora riquísima

de esmeraldas! Eso es muy mal hecho; me trata vd. como 
á una niiiger que no se quiere, y ó quien quiere indemni­
zársele del amor á fuerza de regalos. .Ademas, ¿no sé vo 
que vd. no es rico?

—Pero la quiero á vd. murhísimo, está vd, lindísima.
—l'n requiebro no es una respuesta.
—¿Que quiete vd. que yo la responda? dijo el joven ñi­

vo rostro .se puso alterado y sombrío. Desde los .sucesos 
felicí.simos que han pasado, no estoy seguro de estar en mi 
juirio. Me dejo fletar de la felicidad que me tra.sporla, pe­
ro sin poderlo comprender. ¡Cómo su abuelo de vd., hom­
bre esrclente, pero po-silivo, viene á darme é) mismo á mí, 
un pobre clortor, que aun no be podido fcimarme el pri­
mer esralon de mi fortuna, un te.soro liáci.a el que ni aun 
osalia levantar los ojos! y no solamente nos ca.sn, sino qne 
añade á un hecho ya incrciblc, una magnifica dote, im 
cuarto lujosamenle puesto, y muchísima consideración v 
amor! ¿No es estopara confundirme? Asi, s? lo repito á vd , 
no sé donde estoy, pierdo la norion exacta de las cosas: 
miro marchar los aconlerimieiilo.s, temiendo decir una 
p.ilabra. hacer un gesto que destruya mi delicioso sueñnl 
Cuando Eusehio me trajo ayer el regalo de boda que he 
hecho á vd. ron las faclnras pagadas, me apresuré á ba­
járselo á \d. inmedialamente, temiendo alguna innoble 
melamórfosiscomo en los cuentos de brujas.

—¿Con que eso lia sucedido?
—Si, señora, y no me maravillaría de que á nueslia 

vuella á Madrid, vestidos, pañuelos, pulsera, todo hubiese 
d.‘s,aparecido.

—Me va vd. dando miedo ron Eusehio, dijo Conchita; la 
primera vez que le vea voy á mirarle bien á ver si es brujo.

— > 0  me maravillaria que lo fuese, conte.stó muy serio 
Peilerico, escuche vd.: salir bien de todo en cnanto pone 
mano, no es muy natural. So mezcla en los negocios de Al- 
í>crti>, y el drama de Alberto es aprnlwido y recibido en 
el teatro. F.stamo.s fallos de dinero, vuelve con oro. Habla 
con el señor de V.argas, v' el señor de Varga.s mo acopla 
por su yerno. ¿Es verdad que esto no es natural?

—¿Dónde cslá boy don Eusehio? preguntó Conrha.
—En el Escorial, según rae ha dicho, á donde iba por 

tres dias; pero ahora todo me parece misterioso en él, y lo 
mismo podrá estar en el Escorial qne en Sevilla.

—Está vd. muy prcocu[Kido, Fcdeiico, le dijo la jóven 
ron dulzura.

—¡Asi os 1a verdad! por eso no creeré en la realidad de 
mi felicidad, sino cuando sea vd. mi muger, \ aun enton­
ces....

— f.oiicbila, dijo Alberto llegándose á reunirse con ellos, 
ó v d. que le gu-stan tanto los charlatanes y sus relaciones, 
vea vd. allá abajo uno de Jas mas curiosos y alegres que 
he visto en mi vida. Hay mucha gente alrededor suyo; esta 
vestido de una muñera tan grotesca como original, y pare­
ce tener azogue en l.is \ enas: apostrofa á las unos, respon­
de á los otros atiende ó todo el mundo y habla bien, y 
en un castellano no muy común en e.sa clase de gentes.

No se noceailaba tunto para decidir á ttonchila. Diri­
giéronse ú la especie de tablado, en donde antes de em­
pezar una fiim ion de juegos de manos estábil el mágico 
respondiendo á los con.siiltas de los qiio iban á preguntarle 
sobre su porvenir. Tenia en la mano una especie de trom­
peta larga con la que hablaba uí oido do lo.s que le pi e-

Ayuntamiento de Madrid



.MI SEü Dt LAS FAMILIAS.

PUIiIüIkim, |iiira cguc no ovéitdulu los di-nias, solo 6C entera­
se de sus |>rcdii'i-íunes el que le coiisullaUi.

—Sertoresy seúora*, derla con grande énfasis, ¿i|iiién por 
un real no quiere saber su suerte y que Ies lea el (wr' enir 
este májíiro imico qiio ha venido do E;:í|rto y que ha eslii- 
disilo en los libros de Salomón y de las sibilas, que ha |)0- 
iiolrado en las pirámides ile Menfis, y ha l•Cl■̂ ll'l•ido k »  rui­
nas de Pnlmira? Las ronsiilta-s so dan por nada, nu so |>asn 
mas que el alquiler del tubo mászico por donde so trasmi­
ten los onirulos. «Quien loma el tubo, quién?

.A la voi de Conrhiin, que qni.» f<^eT el In l»  al mismo 
tiempo q ii' olroB de ios espectadores, aquel hombre ves­
tido de máfdro echó rápidamente k  mano á su umn peluca, 
y deslizó una eslraña sanrisi por entre la espesa barl>a 
que lo oeiillalia toda la parle l»aja del rostro.

Imiorienlalnse Coneliila de no ser inmediatamenle 
atendida, y Federico daba prie.sa al charlatán para que k  
complaciese.

—l'n momento, le respondió éste, un momento, doclor; 
ronmisono hay privileitios, cada uno por tumo.

—¡Oorlor! rei^lió asombrado Federico.
—Ha dicho doctor, como hubiera podido lialn-r dicho 

principe, le dijo (loncha.
—>'o, MO.seiJoriía Ho'ia Concepción de V<iry<u, replicó 

el máuico, yo no hablo sino con conocimiento de causa.
—:S.nb(* mi nombre! esclamó k  Jó\en.
—Y otras muchos cosas mas aun, replicó el clmrklan 

aproximindose a Conchita, cuando la miiltiliid no era tan 
compacta alrededor de ellos. ¡Oh privilefnadn doncella! 
ilijocon énfasfá; seaiñla en mí el espíritu revelador, y me 
muestra y deja ror todos vuestros dias tejidos de oro y 
seda al Indode vuestros paricnlos, que vivirán ríen años 
para ^oiar do su obra y de vuestra ventura. SiuAor don 
liarlos Vargas, añadió después de una pausa, como divir­
tiéndose él misma; señor don Carlos Vargas, propietario 
de la casa situada en la ralle de Atocha, núm. A; y vos, 
amable Enrique, ¿por qué me miráis con ese aire asom- 
tuado? ¿por qué se pinta el terror en Yue.dras lindas fac­
ciones, señorila Concha? doctor, «por que os abismáis en 
un océano de confusiones? y ros, poeta, dijo dirigiéndose 
i  Alberto, ¿por qué vuestra mirada traía de penetrar has­
ta en mi sima? ¿ISo tiene bastante el señor don Federico 
con la preocupación de su felicidad, y vos con la de los 
laureles que os aguardan, sin que os agiten otros pensa­
mientos? ¡Hombres de poca fó! ¿qué traíais do compren­
der? responded. Interrogadme , aproveclvaos de esto mo­
mento en qiio me domina el espíritu do Salomen.
.~ *^ c re c  vd. brujo? preguntó de pronto Federico co­

giendo del lirazo al charlatán.
—iCáspita y ,|uú pyfio tiene! dijo éste para sí. Si, doc­

tor respondió.
• porquo ag iipujo sabe ios nombres do lodos nos­

otros y nuestros mas secretos pensamiento»?
—¿I’ues cómo Jíabia de ser si no?
—Entonces, pues que es \d. brujo, digamo cuál e » mi 

ma.s 'iva preocupación en este momento.
—Pcneli ar el alma do vuestro amigo Euschiu, y siilwi' ai 

M hombre ó demonio.
-—Esto es ya demasiado, dijo el pobre joven, que ibo ya 

Perdiendo la cabeza. ¿Quien es vd? Ya no estamos en los 
t'empos do los cuentos y de las fantasmagurías. ¿Quién

es vd.? hace algunos dks que giro en un círculo de cu»a> 
estradas, iiicompren.-uliles, qu.' Iraslornau mi calsrza y 
que concluirán por volverme loco. AL presente lue eiicueu- 
Iro con \d., de qiiien Inc.- uin h )r,i ni au i siWa qun exi»- 
liese, con vd. que tiene iiii cunoriiuieuLo exaclo de lo que 
nos concierne; ¿y no hahia yo de silrerquién es 'd '¿Y ile - 
jai'ia yo [tasar,romo los domas, este hcchu sin traUir ele 
profundizarlo? no señor. ¿Quién es vd?

—Fu mágico único y sin igo il venido de Egipto, ies[ion- 
dió el hombre de la Imrba ron su tono empírico; señores y 
señoras, venid por un real, uaila mas que por uii leal, yo 
trabajo solo por hi gloria!...

—Yo no me chanceo, señor mió,dijo Federico con mil 
reprimida cólera.

—¿Quién sa c-lniicoa nqiii, pod eroso c.aballoro? replico el 
otro. ¿Quién? ¿aquel, ésto? ¿|K'ro quién se chancea? ¿qiiioii?

—¡Deje \d. ese tono y no me apure la paciencia!
—(«ilmafe, lo dijo Allierlo á su amigo; volvámonos a 

casa, tú estás malo.
—Volvámonos, Federico, dijo Concha conaconlu de ruegn,
—Es preciso qito yo sepa quién es esto hombro, grilu 

éste. Yo no quiero vivir con la idea do qaa hoy un oja 
clavado sin ceaar sobre mí, sobre todos nosoirus, sin quu 
podamos susttaernas á su falal mirada. No S” puede vivir 
asi, mas que bajo la mirada de Dios. En cuanto al homltro 
que sin mi consentimiento peneira en mi \ ida, k> arrojo de 
ella ó lo mato.

En cl entretanto el charklan iha recogiendo sus tras­
tos , comenzando á temer que haltia llevado I.u cosas vie- 
masiado lejos; pero Federico le detuvo.

— ¡Alto ahí! VJ. no ae moverá de aquí sin que ae haya 
esplicado, ó le llevo á vd. inmediatam.'nte ante el alcalde 
constitucional. No se dirá que vd. se hfi burkdo impune­
mente de la tranquilidad, y tal vez do k  razón do un 
hombre, para irau á celebrarlo y reírse luego de él pul 
ahí. ¿Quién esvd.? ¿déinle y cómo hi sabido vd. lo que 
salte? ¡hable vd! Ha dicho vd. demasiado p.ira que ahora 
pueda vd. callaj, hablo vd., yo lo mando.

—Esa palabra sola me cierra lus lakos, respondió el em­
pírico con grandísima sangre fria.

Esla calma burlona acabó de exasperar á Federico.
—¿Hablarás? gritó éele levantando una mano reclnzail;i 

y contenida [tor un movimiento tan rápido por ¡tarto del 
<'ljarla!an,qujsa lo cayeron su peluca y su tjarlia, y de­
jaron ver el risueño y Jovial rostro do Eusebio Trazas.

— ¡Don EasL'bio! dijo Concita en el colmo de la sorpresa,
— ¡El! csclamaron Albertoy Enrique.
—jTij! dijo Federico, y ai no le hubiesen sostenido, in­

faliblemente hubiera raido al suelo.
—Eso era el misterio du la ida al Escorial, dijo el señor 

de Vargas; bravo, bravísimo, biiena broma. Me muero yo 
por ks bromas.

—Poro don Eusebio, preguntó ConJúta, ¿por qué lleva 
vd. esc vestido?

—SeñoriLi, era una apuesta.
—No podía ser mas qne una apuesta, añadió el abuelo.
—Todo lo adivino, dijo Aliverto al oido del joven; ¡eres 

sublime!
—Este era mi Pactóle; cuanto tocaba k) convertia en 

oro, le respondió Eusebio en cl mismo tono.
—Pero ijiio soa la vez última que te pongas esc vestido.
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—«Por qDé?¿Me sienta acaso mntT 
—I.n líltíma ó no \uclvo i  ^erle en mi vida.

•—Después de Isdo; pensó EuseLio, ya los lie puesto en 
camino.

Eedcríro, con las mcjiillas cubiertas de lagrimas v es­
trechando con efusión sus manos:

—íDocir que le lie lomado por el diablo! murmuró.
—;!Ne perdonas? le preguntó Eusebio.
—¿Qué te be de perdonar? ¿Mi ventura, el haberte sa­

crificado por mi?
—Ahora que ho ganado mi apuesta, dijo ali>grenienle 

Ensebio, confieso que me falta tiempo para volver á po­

nerme mis pantalones de cuadros y mi paleto gris.
Esta fué la señal de volver á casa.

—Si, decia Ensebio ú sus amigos al din siguiente del 
matrimonio de Federico y de Conchita, para llegar á hacer 
de .Alberto un autor dramático admitido en el teatro, y de 
tí un hombre grave, un hombre casado, no he necesitado 
mas quo un poco de imaginación; alguna audacia, y mu­
cha, muchísima perseverancia. Tales eran mis recursos. 
Me babia acordado que nuestro célebre Calderón liabia di­
cho en una de sus comedias fumosas: que homhre jiohi'c 
lodo t t  trazas.

ESTUDIOS ARTISTICOS.

EMPJ.EÜ DE LOS VlülUOS.
A M E O JO S  V T ElES C tlP IO S -

Lns iloiaMeaiiot Se MidHelbourK.—Loa anlesjos.—Salvino Armili. 
—Zarariaa JaoacD.—Rt baUaifce de un nífto — Loa anleojoa de lar> 
aa líala.—Galileoea Veneria.—Aairojo a akroacopio.—Dearubrí. 
mieolomaraaillniwi. .Frandnara Airil,—RI padre Rbella.—Nevton 
V aiiaeapeina i«l,-ardplrna.-llialeria de un jAaeii múairodc Han*
nover.—VViUlam llerkhrll T aii bermana.—Trabajo > diaeralnn__
El iHeacopio uénalrtao de Sloneb.—Sus Inronaeiiieplea.—Nonii- 
menlo orleiaal—AnSdoelaa fabuloaas, —Euler el PoUood.—Un 
lenta de <iKo sil duros.—Una paparrucha amccicaM.

En cI año de gracia de 1600, el primer domingo de cua­
resma, dos buenos aldeanos de Middelbourg, puestos de 
codos sobre una mesa de encina, en .el portal de una vieja 
casuchn, hablaban amistosamente vaciando un jarro do 
cerveza. El uno de ellos, que era el amo de la casa, tenia 
en la cabeza una gorrilla negra que hacia resaltar su calie- 
llera y barba blanca. Llevaba una especie de traban forrado 
de pieles y se dejaba ver en toda sii persona el aire de un 
hombre distinguido, pacifico y reflexivo. El otro individuo 
tenia calado en su cabeza un sombrero puntiagudo y abo­
llado, llevaba una chaqueta de color de castaña y una capa 
parda. Sus megillas, coloradas y redondas, su nariz avinada 
y susojos saltones, daban á su rostro una espresion decho- 
uarrera petulancia, á pesar de su cabello gris y bigote blan­
co.Eraal fin uu hombre de esos que jamás pueden estar­
se quietos en ninguna parle.

—Por mocho que queráis decirme, maestro Jansen, dijo 
con chillona voz, jamás acabareis de persuadirme de que 
nuestro cofrade Vatv-Cbock Iwya hecho con su mérito su 
fortuna. ¡F.I destino! vecino, ¡el destino! ¡todo está en eso!

—Esaes la doctrina de los turcos, ¡qué >'ucslro Señor 
confunda! replicó elhombie pacífico, poniendo su vaso sobre 
la meso, y por eso jamás Imn inventado nada ¡Asi estaba es­
crito! Con esa frase no hacen nada, se cruzan de brazos y fu­
man ópio.

—¿Pero cien voces en la vida no habéis espciimentado 
que os ha sucedido tal ó cual rosa, sin que hubiéscis hedió 
nada para que os sucediese? Y ¿cómo esplii ais esos golpes 
do la suerte sino por e! invencible ¡loder del hado, de la 
fatalidad?

—¡Eh! sin duda yo no podre impedir que coria un rio, 
empero puedo atravesarlo por el vado cuando tiene p<xa 
agua, y por el puente cuando lleva mucha. El que se aho­

ga en él es un Icirpc. Vos mismo á cada instante ilel día, ¿tiu 
conocéis que tenéis entera libertad para hablar de diferen­
tes modos, dedejarme en este momento, por ejemplo, y de 
mardiarosálas Indias, como hizo nuestro compañero, cuvu 
fortuna escita vuestra bilis? Si me negáis esto, negáis la evi­
dencia de V ncsti'os propios .sentidos. Creedme, maestro, di­
gan lo que quieran lus perezosos y loe tontos, nosotros so­
mos dueños de nuestro destino. Influye la casualidad en tul 
ó cual suceso: pero noenla conducta de la vida entera.

—Me quemáis con vuestras sentencias. ¿>'o veo yo todos 
los dias c.'.os golpes de la suerte? Y sin salir de nuestro ofi­
cio, ¿estos anteojos, cuya fabricación nos hace vivir con tan­
to tralejo á vos y á mí, estos anteojos lanutiáes, Uo mara­
villosos, como lian sido inventados? Por casualidad.

—¡Por casualidad! ¡por casualidad! porque os da la gana 
de decirlo. El señor Salvino Armali, quevivia en Florencia 
hará cerca de tres siglos,y que lia hecho este soberbio deo- 
cubrireiento, era un caballero muy sabio. Si alguna vez la 
casualidad levanta una ide», como el viento transporta un 
grano, es preciso que caiga, para qnc prenda y germine, 
en una tierra fecunda y Lien preparada. >'o, no, maestro 
Juan, noliay casualidad, sino saber combinar bien las cosas.

— ¡Por Mahoma! ¡qué ya esdemasiado! por vuestra cuen­
ta no dependería ainode miel hacer los mas bellos descu­
brimientos que han enriquecido Jamás aJ mundo.

—Sin duda: si pensáis siemproen ello.
— ¡Me haréis renegar de Dios! ¿y quién os impide enton­

ces, mí buen amigo, el ser rico é ilustre?
Recogíase en sí mismo el hombre Zacarías Jansen, para 

responder áesta pregunta ad-honúneu, cuando su hijo que 
estabu jugaudo en la puerta con unos pedozos do vidrio de 
los que habían lirado por no servir para nada, entró cor­
riendo y gritando:

—Papó,papá, acabo de vera! Jafceemardar con el marti­
llo sobre la campana de la iglesia.

— ¡Imbécil! dijo el vecino, déjanos tranquilos con tus 
tonterías. ¿Si apenas se ve do aquí el Jaleemar, como po­
dría verse su martillo?

—Lo he visto sin eoibargo, maestro Juan, con estos dos 
vidrios así,

—Ved ahí una cosa singular, dijo Jansen con aire )icn- 
saüvo.

— ¡Bah! ¿no veis que eso tunanluelo quiere divertirse á 
costa nuestra? Prosigamos nuestra idúlica, Zacarías. A mí
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m('í¡u.<(a dispui’siJc cchir un (rugo, apurariiüsla lo uKiinu 
un argumonlo filosóliro.

—¿Y cómo lia» hecho tú para ^er e*o? le dijo el anleojer 
ro a»u hijo, sin pensar masen su Nccino.

—;Hra\o! esclamó este, ya tenemos ú nuestro amipo em- 
Itfircado [KiracI reino de los descabrimiontoa, apuesto 8 que 
no me oye. jVerino Zacarías! ¡maestro Jansen! bebed \ues- 
Iracetn-za y hablemos romo pente razonable.

—Perdonadme, maestro: pero lo que lia dicho el nifio me 
atormenta ki imapinacion.Ilay ¡tantas cosas que no sabemos 
y que acria posible aprender!

culocandoá una cierta distancia un \idrio convexo, liabi.i 
8|ierc¡bido distintamente al i.aLeomar alzar su brazo y dar 
con el martillo sobre la campana de la torre. Itejiitió el an­
teojero In esperiencia, y vió con tanta' niapria como sorpre­
sa que era exacto. Colocó dos \ idrios de esta especie en un 
tubo y obtuvo un resultado aun mas sutisractorío. Los an­
teojos de aproximación se encontraban inventados.

En el mes de mayo de tl>09, el profesor,de matemática» 
(le Púdiin, nombrado para esta plaza por la serenisiraa re­
pública de Ycnecia, babia venido á |iasar algunos dias li la

I I,
■ " 1 '  • -| f " ,

m i
vn

• -  •. ' v r

Jaasen ;  sus gatos.—Galilco T ‘ u lateojo de larga «isu.—StslsD, Herschel j  sus telescopios.

~-iBravo! ¡bravo! no es con una liailia cuna como se 
upremlt, jadre lacarias: los mui haclios de nuestra clase 
>« no van á la escuela. Ya está duro el alcacer para 
Mnipofias. En cuanto á mí os dejo que os ocupéis de esos 
cuento» y jiampliuas y  rae voy á buscar uncompañeto mas 
alegre y entretenido.'

—Disimuladme, vecino: csprcciso que joaclare esto.
Habiéndose marchado el vecino, Jansen ¡ipretidió por su 

l‘ ‘Jo, como poniendo cerca de su ojo un vidrio cóncavo, y

I ciudad de las lagunas. Oyó allí decir qne un cierto hulanilc» 
j había presentado al conde Mauricio de Nassau, unos vidrios 
lenticulares i>or medio de los cuaJesse aproximaban losob- 
jetosmas distantes. Con esta sola noticia nuestro profesor, 

'queeraCa/ilco, volvió áf'ádira, reflexionó toda la noche, y ú 
la raañan.a siguiente habiendo dispuesto en un tubo de plo­
mo los vidrios imperfecto» que tenia á mano, llegó á com­
poner un instrumento, quo producía este efecto milagroso. 
Habiendo compuesto siete dias después otro mejor, lo llevó
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a Venccia, y desde las diferentes alturns de h riiidad. hi^o 
vcrálos primerospcrsonsgesdela refiuljIiKi difi-reiitesiil 
jetos, ri]\a aparienrieesciló en ellusd masprmule nsonila o 
V admirarion. tU>n una lil>enilídnd poro cumiin enlonres, 
ofreció al du\ su anteojo de larfa \ista, entrcpniidole una 
memoria en la que esponia el modo de cuiislruir otros se­
mejante*, y servirse útilmente do ellos eii mar y tierra. 
t'.OQCÍt>r!<c cnefecto que ventajas podían asegurará los mi- 
racrosoa bageics de Veoecia los anteojos de larga vista, so­
bre todo en tiempo de gacrra, ruando les hubiera sido icn- 
jKisiblo reconocer los navios enemigos ano antes de que 
estos liubieian podido divisarlos. Upárnoslo de una \ az, por 
una singular fatalidad, inherente á h  major parle de las 
invenciones, csla aplicación tan sencilla y tan fácil, lardo 
mucho tiemjK) en jiropagarse.

roco tiempo después de esta invención, GaliJeu imaginó 
que seria posible hacer pam lusolijctus difíciles do distin­
guirá causa de su pequenez, inri cosa análoga á laque úl 
Imbia hecho para los objetos achirados y disminuidos por la 
distancia. Este pensamiento dio nacimiento ai micrctiropio.

La grandeza de los espacios celestes, la influencia que 
se atribuía á los astros sobre nuestro destino en aquel si­
glo, arrastraron el espíritu de Galiieo á las invesligacioDes 
astronómicas. Keoirriendo el rielo con su anteojo, fuá el 
primero que reconoció que Issiipcrficic de la luiui so lialla- 
loroniola de la tierra, cubierta de cavidades v de emi- 
uencias; encontró que la Via lactea y las nebulosas no eran 
otra cose que un monten do estrcllasfijas, demasiado leja­
nas ó demasiado pequcüas, |iara |iodcrsc percibir Uistinta- 
inente con la simple vista: descubrió esjuirridason el cielo 
una multitud de otras estrellas fijas que hablan ivermane- 
cido desronucidas cii laaiiligü.'dad: se apercibió de que lá- 
pitersc hall.nljaescollado dootruscuatro pequeíius astros 
que llamó piaiaeLas de Meiücis. Estos descubrimientos tan 
variados, tan numerosos, Lnn inesperados, se vurificaroii 
lodos en algunos días y con un instrumento que apenas 
aumentaba losolijctos siete ú ocbo veces ma.s, es decir, un 
|>oco roas que nnestroe anteojos de teatro.

Tan manivillosas novedades, atrajeron inmediatamente 
la otencion dei mundo civilizado; pero no hay quo creer 
por esto que fuesen fácilmente aceptadas como vetilados. 
Había entonces muchas gentes que juraban por Aiistotcles, 
y que se fiaban on sus escritos aun mus que en el gran li­
bro de la naturaleza misma. Pora ellos era Galiieo un rhar- 
lataa, un impostor, ó cuando menos se Itabia eugaiVido 
con las falsas apariencias que resulUilian del uso de sus 
vidrios. Se nosdiráque ¿cómo estas gentes podían resistir á 
la evidencia de sus ojos? Para esto tumiroii uu medio muv 
sencillo, el negarse obsUoadamciile ó mirar con el anteojo 
de Galiieo.

Galiieo los dejó liubbr y continuó susoliscrvarioiies. Se 
orupóde la configuración de Saturno: después vio iiiauchao 
onel sol, y del movimiento déoslas manchas sacó la conclu­
sión de qiioel astro mismodehia girarsobro su eje. En lili, 
reconoció las fases de Venus, y se convenció también de 
que circulaba alrededor del sol. Habiendo visto tantas coi^s 
que ninguno antes quo él había visto, era muy justo, como 
dice Viviani, que so le inscribiese oa la academia do los ¿jii- 
ers, fundada poooaates por eimarquésde Moiiticeili. A cam- 
láo de este honor y deciros tuvo que sufrir las persecuciones 
y b  prisión en la Inquisición que le suscito la igiiuraucia.

En la primitiva sencillez del anieujode brga vista, las 
imágenes se preseutaban tendidas, lo que dicho sea de pa­
so, no era uii iuconvonirnle pura las iibs.nvaciuiici! nstro- 
Dómica*. Al principio del siglo XVII, el [Kiilre Hlieita eiicuii- 
Iró el medio -de poner rectas l.is imágenes por medio de 
una combinación de vidrios convexos colocados cirii'e 
el objetivo y el ocular: pero sus anteojos tenían comu 
tusdemasci inconveniente de dar á los alíjelos un tinte de 
arco iris. Para evitar e.ste iiKumeniente, imaginó Xewluii 
mirar los objetos no directamente al través ríe loa vidrios, 
sino por la roflexíun de la imágen sobre espejos. El ius- 
trumento que fabricó ron estas condiciones es el que sola 
hasta nuestros diiis ha c<ins<*ivado el nombre de lolcsco- 
|iiu, miciiti'.is que el troinliri' de anteojo ha porraancciUj 
unido al unliguu telescopio de Junsen y de Galiieo.

l'n telescopio .Nwv toniano iM li illa compuesto de un lu­
lo, en cuyo fundo hiy un e.-̂ pejo de melul perfeclanicnla 
pullmciUaün. Este espejo rceíhc la iuiágen y la refleja. E.-- 
recibida |or otro cs|>ejo muclui mas pequeño, educado ba- 
cb la mitiid del lirio y que á su vez Ilev a b  imágen al ob­
servador. Este iu miru (or un agujero abierta en el centrii 
del e^ejo  grande y le haiie •viifrir la ainpliíifacioii que se 
quiere por medio de una Icntilla convexa, porque todo te­
lescopio como lodo anteojo so compone de dos pnrtcs ptin- 
i'i[)alcs, lii parte que engendra bs imágenes aéreas de los 
objetos lejanos y la pequeña quo auniuiil:i estas imágenes. 
Lo que cuiistituye el mérito de un telescopio y lo que es 
dificilísimo de conseguir es dar á su grande esjiejo una 
cierta forma parabóíírn,que de buena gaiiadiríainos d ía - 

liólira, que nobaliia sirio bal brío sino por casualidad has! a 
los tralla jos del señor NVilliam-llersrhcI.

En ITod, un jóvon músico li.annovci iuiio habiendo ve­
nido á liuiu'ur fortuna á Inglaterra, entró do instructor de 
la música de un regimieoto ingles que se hallalia de guar­
nición en bs fronteras de Escocia. En sus ratos de des­
canso aprendió sin maestros el itabano, el latín, <in poco 
de griego, y sobre lodo las matemáticas. Habiendo oUeiii- 
du el empU>o de orgaiiisUi de b  capilla oclogoiia de Balli, 
vió bien pronto mejorarse su ¡wsieiou, porque iba á locar 
el piano á todas bs reuniones do aquellos baños do moda, 
y daba cuantas ieccioues qiierb. La música no era su ocu­
pación favorita. IlalHenilu caído en sus manos un pequeño 
telescopio de dos pies de largo, sirvióse do él para oxami- 
n.ir el cielo, y sinliósu lleno de entusiasmo al aspecto de su 
inmensidad. Quiso |K)siH‘r un iixdrumoDto mas fuerte, y 
escriláó á Londres para pi'egiinUir su precio. ¡Oh desespe- 
lacion! su precio era infinitamente superior á sus recursos. 
íQue hacer? Decidióse el |iubre organista ó construir él 
mismo su telescopio. Lanzóse inmediatamente en una niul- 
liliid de ensayos «obre la liga de los metales que i i-ncjim 
con mas intensidad la luz, sobre Jos nn dius de il.ir á les 
espejosuna figura |iaiabólica. Al-fin, en t**V, William 
llorschel tuvo la felicidad de examinar el cíelo con un te­
lescopio iiewlümaiio, do cinco píes, ejecutado todo por su 
mano. Telesi'ojHo* de siete, de diezy aun de veinte pies, 
siguieron á este. ¡Cuanto trabajo, cuánta fatiga no necesitó 
|Kira fundir y mudebr estus esficjusl Cada vez quu em- 
prendia piiliniciitar uno, pasatm diez, doce, catorce horas 
de un trabajo continuo. Xo lo dejaba ni un solo iusUnte, 
ni aun para comer, y su hermana le ponía en la boca los 
alimentos, sin los cuales no hubiese podido soportar tan
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Lir}» Por nntln en pI miiiiilu liiilMpra saspenilido su
<iiilinj<>, porque sc'}:un él, inlerrumpitlo ó siispendidu un 
inüinenloitc liiibieseedi.xluii ¡«eider lodo.TariLi pei-sp\e- 
iniic'ia y valor, nliliivieron ii! liu su lecompensa: el U  de 
marzo de 1781. Wiiliam Heesi li d reronoeió un nueui pla­
neta rraiii»'. situado en los i'onliiies de nuestro sislema; 
\ de>de entonces su carrera nn fue mas que una .serie de 
«lesTiilrrimieiilos y de iriiiufos.

K1 rey Jorge !ll, gran pnileelor de los snliios, y .sobre 
tiNki de (os iiannnverianos, le c cuiredio una pensión, y una 
lialiii.irion reirá del palacio de Wmdsor. Hizo mas aun: 
<|iics) encargarse del gaslu de un lelosropio mónslrtio. Ins- 
l itiwe crecli\amente este lelesnijiio en el jardín de la ra- 
sila de Iferacliel en Slouglii; ol lidio tenía lieinla j  nueve 
pies de^arpn, y niatro pies y diez |iiilgada.s de diámetro: 
In'siilm mas de veinte quiulules, y se neeesiulian para mo- 
vcílii diks mozos de earg.1 en eoinbinarion de mástiles, 
Mierdas j [siieus. ¡Véase, pues, eiianlci liabian adelantado 
b »  jiequefurs anli-ojos de r.alileu!

Ik-.sgrariadamcnle la ddirultad para servirse de tan in- 
inen<i m.aquina y otras diversascausi.s, la hicieron menos 
Util lie lo que se lialsa supuesto. Horsi-liel cálenlo que pa­
ra pa«vr una revista ai rielo con este gran iivstrumeato, de 
■nuiio que .su abertura no .se detuviese mas que un solo 
'M.slaiiie sobre rada punto deT os¡>aeio, no se nccesitarian 
menos du oriiorientos aAcis. Asi el enorme telescopio no 
M'rvia ya y no se usala tnando SVilliam llcvschel maiió el 
i t  de agosto de I83i, lleno de honores y de artos.

Sn hijo V .SD sucesor en la carrera de los descubrimien­
tos astronómicos, sir John Hersrhel, qniso conservar los 
restos del telescopio de Slooghi como e l mas bello mono— 
mentó que podía alzarse a la memoria del que lo había 
coiisiiuido. En el lugar mismo donde había funcionado el 
■ ulro de bronce, teniendo »  su eslremidud el espejo de cus- 
liuiiies y diez pulgadas, fue colocado Iwrvzontalmeolé so­
bre KÜlidos pilares de maniiio-sleria. Los micmbriK presen­
tes de la familia del gran ustrónomo, en número de siete 
personas, dieron procesicinalmcntc la vuelta alrededor del 
«noaumento, y se entraron en e l tnbo, y se sentoron en v! 
sobre uuas laiiquctas, y entonaron un requiem en honor 
del difunto. Después de su salida del tubo la abertura fue 
ccrr.vda berméticamenlc.

Parece qiw la imaginariou de ciertas personas capaces 
de las mas bellas aniplificaeiones no se liallalia contenta 
con esta |K'quei"ia cei emoiiia, bastante estraordinaria sin 
embaió. Algunos diarios ingleses llegaron ImsU decir que 
*c liabia dido un baile en cí tubo det telescopio. Esto e.s lo 
nue se hace muchas veces eii Londres, para inaugurar los 
inmensos toneles de los cfrvccoros, y sin dudii hay en In­
glaterra muelias mas gentes familiar izadas con los toneles
que con los telescopios.

El requim  cantado en el gigantesco instrumento de sir 
'Villiaro parece haber traído desgrneia á toda la raza de 
•o* telescopios, porque son á su vez al^ndonados por los 
•inteojoa de lar^ vista. El gran defecto de estos era dar 6 
l‘M objetos tintes tornasolados: este defecto Ira desajrare- 
t̂ 'do desde la invención de los criMales acromáticos por 
biiler y Dollond. Ademas los anteojos tienen sobre tos le- 
b'scopiog la ventaja do hacer' pci’der menos luz á los olrjc- 
•oK que se observan. Dejan ¡lasnr casi todos los rayos In- 
wuio.,oa, micnli as una parte notable de estos rayos es ab-

sorlúdi jKir la reflexión ele los espejos metálicos. Sul.i- 
inenle [wiia sacar verdaderas ventajas, era preciso lle.ícrr 
á riilu'ii'ar aiiclias piezas ele Ootuit Oluns y de Flinl (Jfeiss, 
exentos de defectos, y esto es lo que hace al presento la 
oristalei ia francesa, y notablemente la de Clisy.-Se com­
prenderá la im|>ort:mcia do esta fabricación cuando 50|iaii 
niieslro.s lectores que un lento de catorce pulgadas de 
diámetro, acala de ser pagado C1I cinco mil duros por el 
uliservnlorio de Parí.s. Debe servir ¡rara la construcción de 
un aiilt'ojo que aumentará los objetos tres mil vecesnta-. 
La diricultad no está por otra parte en ohleDcr graudvs 
auinetilos. Wiiliam Hersrhel ha cmple.ido mileojos que 
lumentaliaii seis mil veces mas el objeto: pero romo la 
cantidad do luz dcl objeto que so examina permanoce 
siempre la misma, es mas oscuro á medida que se an- 
ineiiian mis dimousionos apárenles; de modo que el ubsei- 
vador no gana nada.

A priipó.sílo de esto contaremos una historia que du­
rante mas d« un mes dió mucho que hacer y ocopó ma> 
de un mes en <83ti á todos los órganos de la preusa del 
nuevo y antiguo continente.

Sir John Her.scbcl había ido al cabo de lluena Espe­
ranza para hacer allí sus olrsorvaciones astronómicas. De 
pronto apareció en New-Vorek, y bíun pronto después cii 
la Europa miera, un fulLdoqiie contaba las dificultades 
que el ilustre astrónomo babia tenido que vencer, descri­
bía v'l perfeccionamiento que babia dudo al uso de los an­
teojos, y espuiiiu, cu fin, los ¡irodigiosos dcscabrimieiilos 
que ya habla herbó.

La prinripat mejora consistía, según el íullelOven que 
sir John liaUa encoutrado el medio de iluminar artificial- 
racnle la imagen presentada por el anteojo, lo que le per­
mitía aumentar esta imúgen cuanto quisiese. Balúendu di­
rigido su instrumento dispuesto de este modo hacía nuc.s- 
Iro satélite, lu luna, había visto con gran sorpresa .suya, en 
cumpos de zafiros, de esmeraldas y rubíes, seres anima­
dos, |i;ijarós, ciiadriipedos, y aun especies de hombres que 
revoloteaban llevados por vastas alas.

El sabio había soryirendidu la naturaleza, y eontal>a los 
amores, lus guerras, los funerales de este pueblo aéreo.

Todos los periódicos se ocuparon de estas maravillosas 
relaciones: los unos tomaron parte por los babílanles de 
la luna, y no juraron mas que por sus alas: los otros ne- 
ynron su exisleaeia tan olislínadamcnte como los sabios 
del tiempo de üalileo ne.gnban lii existencia de los satélites 
de Júpiter. Se les contestaba lo mismo que aquellos; pero 
el cuso evidentemente era masgiave ¡wrque era preciso 
comenzar por emliarcarso para el cabo do Uueiia-E.s))e- 
ranza. No sabemos sí alguno do lo.s mas entiisia.stas tuvo 
esta idea: pero lo cierto es que en el entrelauto el foilelu 
se vendia á miles.

Se vendia tan Lien que en el momento en que los ver­
daderos sabios lograron hacerse oir, ¡vara demostrar lo 
absurdo do esta audaz impostura, el autor del folíelo habla 
ganado ya mas de veinte mil duros. ¡ÍJiie Inimillante diez­
mo paga la ignorancia y la incredulidad pública! ¡Cuáu po­
ca dosis de instrnrrion real so encuentra aun en los mis­
mos que se jactan de ser como uijlorcli.is en el seno de la 
nación mas ¡lustrada dcl mundo enloro!
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